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Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “B” 
 
Quinto Domingo de Cuaresma: 29 de marzo de 2009        
  

Tema: Dios nos invita a formar parte de la nueva alianza 
 

Página Sagrada: Jer 31, 31-34 * Salmo 50 * Heb 5, 7-9 * Jn 12, 20-33. 
 

 
 

Este quinto domingo de Cuaresma contiene la llamada solemne a entrar en nueva alianza de vida con Dios. Esa 
alianza será posible por la acción de Dios mismo. Sin embargo, el camino por el que se realizará resulta inesperado para 
el hombre; se trata de la persona de Jesucristo, Hijo de Dios entregado para la salvación del mundo (Jn 3,16). En el 
relato del capítulo 12 de Juan se muestra por lo menos tres elementos importantes: 
 

a. El deseo humano de “ver” la salvación de Dios: En la visita que un grupo de griegos hace al Maestro, en su petición 
de “verle” se expresa una fe en su primer grado. Jesús ha venido, en efecto, para que la “nueva alianza” alcance a todos 
los hombres: El Hijo del hombre tiene que ser levantado, para que todo el que crea tenga vida en abundancia (Jn 3,14) 
(VER vv. 20-21). 
 

b.  La glorificación del Padre y del Hijo: La misión de Jesús tiene un momento culminante, en su hora, es decir en el 
momento en que el cumplimiento de la voluntad del Padre le lleva al sacrificio de su misma vida por la salvación del 
mundo (VER vv. 23ss). 
 

c.  Una salvación a través de la muerte del grano de trigo: La nueva alianza se establecerá de este modo; a través de la 
muerte de Cristo, muerte de obediencia y por lo tanto de glorificación del Padre, por lo que quedará marcado el camino 
de todo hombre... De hecho, lo realizado por Cristo es lo que El ama y hace voluntariamente (“Nadie me quita la vida, 
yo la doy voluntariamente...”:Jn 10,17) y es por ello modelo de relación obediente con Dios Padre... es el camino para 
entrar en el “amor y conocimiento de su voluntad” (Jer 31, 31ss). 
 
 
 
 La imagen del grano de trigo que muere para dar fruto ¿cómo estimula nuestro morir a nosotros mismos en el 

camino de la Cuaresma? 
 Como aquellos hombres deseosos de ver a Jesús ¿aceptamos su rostro cuando se manifiesta como “el que se 

entrega en extremo por la salvación de todos”?  
 En el camino de la Cuaresma ¿nos encontramos dispuestos a renacer a fondo? ¿o advertimos desde ya que sólo 

superficialmente lograremos un cambio que no toque nuestros más queridos intereses? 
 

 

 

   
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“Si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, no 
puede dar fruto” 

MEDITACIÓN 

3 ORACIÓN  Ayúdanos, oh Cristo, maestro verdadero, para cumplir en los días de la penitencia la 
transformación de nuestros corazones. Tú, la víctima de la nueva alianza, inscribe en lo 
más profundo de todos nosotros la única ley que nos hace libres e hijos del Padre: el 
mandamiento del amor. Amén.

4 CONTEMPLACIÓN  La petición del salmo 50, “Oh Dios, crea en mí un corazón puro”, se sitúa en la línea 
de la nueva alianza. Contemplemos cómo la voluntad de Dios no puede ser 
comprendida como camino de libertad, como don de amor, si no se tiene un corazón 
nuevo, transformado en sus valores, en su concepto de libertad y obediencia. 

5 ACCIÓN  1. Disponernos a la nueva alianza que pasa por nuestra reconciliación concreta con Dios (a 
través del Sacramento de la Penitencia). 2. Prolongar en nuestro trato con los demás nuestra 
obediencia a Dios y a su mandato (el amor a nuestro prójimo). 
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